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I 
Scott y Jess 

 

Las personas más tristes que he conocido son las víctimas y perpetradores del pecado 
sexual. Cuando entré en el ministerio, no sabía que pasaría incontables horas sentado 
con personas quebrantadas y vencidas por el daño del sexo pecaminoso. Conozco 
historias más dolorosas de las que jamás podría contar o que tú jamás querrías escuchar. 
Pero me gustaría ayudarte a ti y a tu búsqueda de pureza compartiendo solo una. 

Una de las historias más trágicas de pecado sexual que conozco involucra a un 
hombre casado, además, padre de seis hijos. Desde cada apariencia externa, el hombre 
al que llamaré Scott estaba viviendo una vida modelo. Era un hombre de negocios muy 
exitoso con una bella esposa y media docena de niños maravillosamente inteligentes 
que estaban educando en casa. Él y su esposa, Jess, eran líderes laicos respetados en su 
iglesia y estaban constantemente rodeados de amigos. Entonces, una mañana, el mundo 
de Jess se desmoronó. 

Scott estaba fuera del país por negocios cuando Jess recibió un mensaje de texto 
de parte de él. Lo abrió y descubrió un video de Scott con una prostituta. Scott tenía la 
intención de enviar el video a su socio comercial al final del pasillo de su habitación de 
hotel, pero se lo envió a su esposa accidentalmente. Ese fue el momento en que todo 
cambió. 

Las siguientes semanas fueron una apresurada serie de terror y tragedia cuando 
Jess descubrió que el hombre que ella creía que era su marido en realidad no existía. Se 
dio cuenta de que el padre de sus hijos rara vez pasaba más de un día sin dedicar horas a 
mirar pornografía. Descubrió una competencia perversa con dos de sus compañeros de 
trabajo, en la que salían de la ciudad e intentaban capturar los actos sexuales más viles 
en video con prostitutas. Descubrió que él había sido infiel con innumerables mujeres 
durante toda su relación juntos y que su primer encuentro sexual ilícito fue la noche en 
que se comprometieron, y fue con una de las amigas de Jess. 

Jess estaba abrumada, desanimada y disgustada. No sabía cómo pensar ni cómo 
actuar. Buscó la ayuda de algunos amigos y estaba tratando de darle sentido a una vida 
que no reconocía. Luego las cosas empeoraron. Una noche tarde, ella y Scott debían 
estar hablando sobre cómo proceder con los restos que quedaron de su matrimonio, pero 
nadie sabía qué decir, así que se sentaron en silencio. Los niños estaban en la cama y 
afuera llovía. Sonó el timbre y ni Scott ni Jess pudieron imaginar quién podía ser. 
Cuando ambos se dirigieron al frente de la casa y abrieron la puerta, Scott se asombró. 
Era Tamara. 

Jess no tenía idea de quién era esta mujer, pero Scott sí, y se quedó estupefacto 
cuando ella comenzó a hablar. Tamara estaba de pie en el porche delantero mientras le 
explicaba a Jess que ella y Scott se habían conocido por Internet en un sitio web de citas 
para personas casadas que buscaban tener aventuras. Dijo que habían estado juntos 
durante meses y que estaban enamorados. Le contó que Scott quería dejar a Jess y a los 



niños y estar con ella, pero que estaba demasiado asustado para hablar, así que ella iba a 
hacer lo que él no haría. En sus manos había un paquete de material, que incluía fotos 
pornográficas de los dos e impresiones de mensajes de texto donde él proclamaba su 
amor por Tamara y su disgusto por su esposa. 

Era mucha información para compartir en solo un momento o dos, pero Tamara 
no había terminado. Cuando completó su descarga de información, comenzó su 
apelación. Miró a Scott y le rogó que tomara sus cosas y se fuera con ella. Ella dijo que 
sabía que él no amaba a Jess y que ahora que las cosas habían salido a la luz, él era libre 
de hacer lo que quisiera. En ese momento, Jess de repente se resignó a cómo eran las 
cosas. Se apartó de la puerta y se sentó en un banco del vestíbulo. Su novio de la 
secundaria y una de sus amantes estaban de pie a cada lado de la puerta principal 
mientras el viento empujaba la lluvia hacia su casa. Miró a su esposo y le dijo: “Bueno, 
Scott, ¿qué vas a hacer?”. 

 



II 

Proverbios y la pureza 

 

Scott se enfrenta a una decisión y debe hacer una elección. Es un momento decisivo que 
le llega a todo el que se enreda en el pecado sexual. Es un momento de decisión que 
enfrentará a lo largo de su vida. El momento de decisión de Scott puede ser más 
dramático que el tuyo, pero no es menos significativo. Es la elección entre la sabiduría y 
la rectitud por un lado y, la necedad y el pecado sexual por el otro. 

Los Proverbios describen la sabiduría en términos personales de un padre que le 
ruega a su hijo que busque la rectitud y el buen juicio: 

●​ Hijo mío, presta atención a mi sabiduría, inclina tu oído a mi prudencia (Pr 5:1). 
●​ Ahora pues, hijos míos, escúchenme, y no se aparten de las palabras de mi boca 

(Pr 5:7). 
●​ Hijo mío, guarda el mandamiento de tu padre, y no abandones la enseñanza de 

tu madre (Pr 6:20). 
●​ Hijo mío, guarda mis palabras y atesora mis mandamientos contigo (Pr 7:1). 
●​ Ahora pues, hijos míos, escúchenme, y presten atención a las palabras de mi 

boca (Pr 7:24). 

La sabiduría se manifiesta en la estrecha tutoría personal entre un padre amoroso 
y un hijo que enfrenta las duras decisiones de un mundo pecaminoso. 

El atractivo personal de esta sabiduría se basa en lo que está establecido para 
bendecir la vida del joven que escuche: “Porque el mandamiento es lámpara, y la 
enseñanza luz, y camino de vida las reprensiones de la instrucción” (Pr 6:23). El mentor 
en Proverbios comparte su visión, no en un esfuerzo por controlar, ni en un intento por 
alejar a su oyente del placer, sino en ayudarlo a conocer la vida y la alegría. La sabiduría 
es para el bien duradero de quien la siga. 

Un enfoque particular de esta sabiduría vivificante tiene que ver con una persona 
llamada la adúltera o la mujer mala y desconocida (“mala/extraña” [RV60], 
“malvada/ajena” [NVI]):  

Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza luz,​
Y camino de vida las reprensiones de la instrucción,​
Para librarte de la mujer mala,​
De la lengua suave de la desconocida (Pr 6:23-24).  

Como enseñanza de un padre a su hijo, se refiere, bastante obviamente, a una 
mujer. Pero si la enseñanza fuera de una madre a su hija, incluiría la misma prohibición 
sobre un hombre prohibido. El texto se refiere más obviamente a una persona física, ya 
que la presencia física era el requisito más obvio para el adulterio en el mundo antiguo. 
Pero la enseñanza bíblica contra la lujuria en nuestros corazones requiere que 
identifiquemos a esta persona prohibida como cualquier imagen en nuestra mente (Mt 
5:28). Por supuesto, la llegada de la pornografía en Internet también significa que la 



mujer extraña (desconocida / ajena) también debe identificarse como cualquier imagen 
pornográfica en nuestras pantallas. La mujer extraña en Proverbios es, por lo tanto, una 
referencia a toda expresión de sexualidad pecaminosa. 

En Proverbios, la sabiduría hace un llamado a los jóvenes para que se alejen de 
esta mujer extraña. Pero el llamamiento no viene de manera aislada. La mujer ajena 
también llama. Así como la sabiduría grita que huyan de esta mujer, la mujer extraña 
grita que la sigan. Este llamamiento para seguir a la sabiduría o a la mujer extraña es la 
elección que enfrentó Scott ese día en la puerta de su casa. Es una elección que también 
llega ante ti. ¿Andarás en sabiduría o perseguirás el pecado? El llamamiento que la 
sabiduría te invita a seguir es para ayudarte a entender los argumentos retorcidos y 
siniestros de la mujer extraña. En Proverbios 5 – 7, un mentor sabio y piadoso habla a 
los jóvenes que intentan decidir si seguir la rectitud o la necedad, aclarando qué es lo 
que tiene esta mujer extraña que es tan tentadora y qué es lo que es tan mortal. En lo 
que sigue, analizaremos estos argumentos para que podamos ver claramente lo que está 
sucediendo y lo que está en juego mientras todos enfrentamos a la mujer extraña en 
cualquier forma que adopte. 

 



III 

Las tentaciones de la mujer prohibida 

 

Cuando hablamos de las tentaciones de la mujer prohibida, queremos decir que existe 
un atractivo siniestro en el sexo pecaminoso. Proverbios 5:3 dice: “Porque los labios de 
la extraña destilan miel, y su lengua es más suave que el aceite”. Además, Proverbios 
7:21 dice: “Con sus palabras persuasivas lo atrae, lo seduce con sus labios lisonjeros”. 
El punto es que en un mundo caído, el sexo pecaminoso es atractivo; nos atrae. El 
atractivo del sexo pecaminoso es a la vez fuerte y deshonesto. 

Es crucial entender que el atractivo del sexo pecaminoso es fuerte. Como 
hombres, Dios nos creó para ser criaturas sexuales. En un mundo pecaminoso, este 
cableado está roto y nos sentimos atraídos por realidades sexuales que Dios odia y que 
son malas para nosotros. No es sabio ni santo negar la veracidad de esta realidad. El 
atractivo del sexo pecaminoso es fuerte y es deshonesto. La inmoralidad sexual hace 
una promesa de alegría y placer que no puede cumplir. El sabio de Proverbios nos 
explica las palabras suaves para que las reconozcamos cuando las veamos y tengamos 
más posibilidades de seguir la sabiduría. Permíteme destacar solo tres realidades de 
estas palabras suaves. 

 

1. El sexo pecaminoso luce hermoso 

Al advertir contra las tentaciones de la mujer extraña, el sabio de Proverbios advierte 
contra la aparente belleza del sexo pecaminoso: “No codicies su hermosura en tu 
corazón, ni dejes que te cautive con sus párpados” (Pr 6:25). Estas palabras son tan 
importantes como honestas. Uno podría imaginarse a un mentor que suena muy piadoso 
hablando sobre las tentaciones del sexo pecaminoso y argumentando que cualquier tipo 
de sexualidad pecaminosa es fea. Pero lo que hace que el pecado sexual sea tan tentador 
no es que se vea feo, sino que se vea hermoso. 

El sabio de Proverbios es honesto. No argumenta que la sexualidad pecaminosa 
sea fea. Deja en claro que hay mucha belleza en el mundo corrupto del sexo 
pecaminoso. Pero también quiere que entendamos que esta belleza tiende a atrapar a los 
hombres imprudentes e impíos cuando escribe: “Ni dejes que te cautive con sus 
párpados” (Pr 6:25b). El argumento de Proverbios no es que las mujeres prohibidas sean 
feas, sino que son peligrosas. 

Toda la belleza que poseen las mujeres extrañas es a la vez real y engañosa. Aquí 
es donde la historia de Scott es tan instructiva para nosotros. Scott estuvo involucrado 
sexualmente con innumerables mujeres a lo largo de su vida. Una de las realidades que 
tanto tentó a Scott a pecar con estas mujeres fue la belleza física que lo alejó de su 
esposa, su familia y su fidelidad al Dios viviente. El cambio para Scott no implicó 
hacerle creer que lo que encontraba bonito era, de hecho, feo. El cambio significó 



ayudarlo a ver que la belleza que observaba era belleza real que lo estaba tentando a 
hacer algo malo. 

En la Odisea de Homero, Circe es la diosa que vive en la isla de Eea. En su 
camino de regreso de la Guerra de Troya, Odiseo y sus hombres se detienen en la isla y 
son seducidos por la tentadora belleza de Circe. Una vez en sus garras, ella usa su 
conocimiento de las artes oscuras para transformar a la mayoría de los hombres en 
cerdos. La lección que los hombres de Odiseo aprendieron a las malas no es que Circe 
era fea, sino que era malvada. 

Para los hombres que leen esto, la realidad sobre la mujer extraña en su vida, en 
su mente o en su pantalla que los tienta es que en realidad es hermosa. Pero esa es solo 
la mitad de la verdad. La verdad completa es que, donde sea que la encuentren, la mujer 
extraña es peligrosa y destruirá sus vidas. Les ha sucedido a innumerables hombres 
antes y también puede sucederte a ti. El llamado de la sabiduría es abrir los ojos de tu 
corazón y ver más allá de la belleza superficial de la mujer ajena hacia las horribles 
consecuencias que tiene para cualquiera que se deje engañar por las apariencias. 

 

2. El sexo pecaminoso promete interés 

El hombre sabio de Proverbios está tratando de guiar a un joven hacia la sabiduría. 
Mientras se concentra en ayudarlo a crecer en el tipo de sabiduría que lo haría huir de la 
inmoralidad sexual, da una descripción dramática de un hombre necio que sigue el 
pecado sexual en Proverbios 7:6-9. Este joven está actuando como un necio [“falto de 
juicio”] (Pr 7:7) al estar cerca de la casa de la mujer prohibida después del anochecer 
(Pr 7:8-9). El joven demuestra su necedad al estar intencionalmente en el lugar 
equivocado en el momento equivocado. 

Aquí hay una lección poderosa y práctica para cualquiera que quiera crecer en la 
sabiduría de la pureza. Cuando estás donde se supone que debes estar en el momento en 
que se supone que debes estar, es mucho más difícil pecar. Te resultará más fácil 
cometer pecados sexuales cuando estás solo o cuando estás con influencias corruptoras 
en un momento y lugar donde suceden cosas malas. Otro ejemplo bíblico de esto viene 
de la vida del rey David. Para que David pudiera pecar con Betsabé, necesitaba estar 
lejos de sus soldados en su palacio en el momento en que los reyes salían a la guerra (2S 
11:1). 

La pregunta es por qué alguien se involucraría en un comportamiento que es tan 
claramente necio. La voz sabia en Proverbios da una respuesta muy útil. El joven se 
siente atraído por la mujer extraña debido a lo que ella viste. Proverbios 7:10 dice que 
ella está “vestida como ramera”. El hombre sabio no describe las prendas de vestir, y no 
necesita hacerlo. Todos saben que la ropa comunica. Hay una diferencia entre el 
atuendo que usa una novia en su ceremonia de boda y el que usa en la habitación de la 
luna de miel. Esa diferencia tiene que ver con la comunicación. El atuendo de una novia 
el día de su boda comunica la belleza e importancia de la ceremonia nupcial. El atuendo 
de la novia en su noche de bodas comunica el regalo de la intimidad sexual que está 



compartiendo con su esposo. La ropa de la ramera tiene el propósito de comunicar esa 
misma intimidad sexual en un contexto dramáticamente corrupto. 

El joven no solo se siente atraído por la mujer extraña por lo que ella viste, 
también por lo que ella hace: “Ella lo agarra y lo besa” (Pr 7:13). El afecto físico 
agresivo de la mujer extraña es altamente deseable para el hombre en busca de sexo 
pecaminoso. 

Estrechamente relacionado con lo que la mujer extraña viste y lo que hace es lo 
que ella quiere. Se indica que la mujer dijo: “He salido a encontrarte, buscando tu rostro 
con ansiedad, y te he hallado” (Pr 7:15). ¿Escuchas la fijación en ti de la boca de la 
mujer? El atractivo de la mujer extraña que atrae al hombre es la promesa del deseo. 
Los hombres en busca de sexo pecaminoso no solo tienen deseo sexual, sino que 
quieren ser deseados sexualmente. La ropa, el comportamiento y las palabras de la 
mujer extraña comunican un deseo por el hombre que él recibe como un adicto a las 
drogas ilegales. 

El único problema es que no es real. La mujer está haciendo un espectáculo. 
Proverbios 7:11 dice: “Es alborotadora y rebelde, sus pies no permanecen en casa”. 
Proverbios 7:19-20 deja claro que ella tiene un esposo. El punto es que el interés que la 
mujer comunica a cualquier hombre en particular es algo que ella comunica a muchos 
hombres. Él no tiene ningún valor particular para ella. No hay nada especial en él. 
Cuando un hombre cae ante la promesa de interés sexual de la mujer extraña, está 
creyendo una mentira. 

 

3. El pecado sexual promete algo secreto 

Otra de las principales tentaciones de la mujer extraña es la del secreto. La mujer dice: 

Ven, embriaguémonos de amor hasta la mañana,​
Deleitémonos con caricias.​
Porque mi marido no está en casa,​
Se ha ido a un largo viaje;​
Se ha llevado en la mano la bolsa del dinero,​
Volverá a casa para la luna llena (Pr 7:18-20). 

Cuando la mujer dice que su marido se ha ido a un largo viaje, que ha llevado la 
bolsa de dinero y que estará fuera durante mucho tiempo, está comunicando una 
promesa siniestra. Está diciendo que su pecado estará a salvo de miradas indiscretas y 
que nadie lo sabrá nunca. 

El secreto es un ingrediente clave de la mayoría de los pecados sexuales. La 
mayoría de los hombres que pecan sexualmente lo hacen con la promesa de no ser 
descubiertos. Este fue sin duda un gran elemento del pecado de Scott. Toda la 
pornografía que veía, sus aventuras amorosas y su tiempo con prostitutas estaban 
calculados para que sucedieran en la oscuridad sin que su esposa lo supiera. Se requería 
el secreto. Cuando él mismo se destapó y accidentalmente le envió un mensaje de texto 



a su esposa con la evidencia de su perversión, su vida secreta quedó al descubierto y 
tuvo que parar. 

El secreto prometido por la mujer extraña, al igual que el deseo que ella se 
esfuerza tanto por comunicar, es una mentira. Es parte de la naturaleza del pecado ser 
descubierto. Esta es en realidad una promesa en Proverbios: 

¿Puede un hombre poner fuego en su seno​
Sin que arda su ropa?​
¿O puede caminar un hombre sobre carbones encendidos​
Sin que se quemen sus pies?​
Así es el que se llega a la mujer de su prójimo;​
Cualquiera que la toque no quedará sin castigo (Pr 6:27-29). 

La promesa es que nuestros enredos con la mujer extraña conducen al castigo. 
La decisión es si vamos a creer las promesas retorcidas de esta mujer que prometen 
secreto o las promesas sabias de la Biblia que prometen exposición. 

 

Discusión y reflexión: 

1.​ ¿De qué manera te han atraído estas falsas promesas de pecado? ¿Cómo te 
sientes tentado a creerlas? 

2.​ ¿Qué verdad puedes usar para contrarrestar esas falsas promesas? 

 



IV 

Las consecuencias de la mujer extraña 

 

Las tentaciones de la mujer extraña para cometer pecado sexual son poderosas. La 
siniestra promesa del sexo pecaminoso es que una mujer hermosa está interesada en ti y 
que nadie lo sabrá jamás. El sabio mentor expone estas mentiras que destruyen el alma 
para revelar la verdad vivificante de que esta mujer, en realidad, no es verdaderamente 
atractiva, sino peligrosa y mortal. Al comienzo mismo de su enseñanza sobre esta 
mujer, dice: 

Pero al final es amarga como el ajenjo,​
Aguda como espada de dos filos.​
Sus pies descienden a la muerte,​
Sus pasos solo logran el Seol (Pr 5:4-5). 

Y, al final de su instrucción, señala: 

Porque muchas son las víctimas derribadas por ella,​
Y numerosos los que ha matado.​
Su casa es el camino al Seol,​
Que desciende a las cámaras de la muerte (Pr 7:26-27). 

El sabio describe las tentaciones que se hacen evidentes cuando uno mira a la 
mujer extraña. A medida que avanza para desentrañar sus peligros, nos pide que 
observemos a esta mujer con más atención y cuidado. Nos pide que miremos más allá 
de las tentaciones superficiales para ver la realidad que se esconde debajo. Cuando uno 
observa más que su apariencia, su interés sexual fingido y sus promesas engañosas, ve a 
una mujer que lo llevará por un camino de destrucción. Aprendemos muchas cosas 
sobre sus peligros, pero consideremos tres. 

 

1. La trampa 

Ves la trampa de la mujer extraña en la promesa del hombre sabio de que “de sus 
propias iniquidades será presa el impío, y en los lazos de su pecado quedará atrapado” 
(Pr 5:22). El pecado sexual promete libertad, pero entrega esclavitud. Debes creer esto 
si quieres crecer en la sabiduría de la pureza sexual. 

Esta realidad es exactamente lo que Scott se negó a entender. Scott fue seducido 
por la falsa promesa de que la libertad se podía encontrar en el pecado sexual. 
Innumerables prostitutas en sus viajes fuera de la ciudad parecían ser un beneficio. 
Numerosas novias le proporcionaban una sensación de satisfacción sexual que no creía 
poder obtener de su esposa. Su “harén” en línea por la pornografía en Internet parecía 
abrirle un mundo de placeres sexuales que no proporcionaba el lecho matrimonial. Estas 
eran mentiras estúpidas y obvias. Aprendió la verdad de la manera más dura esa noche, 
de pie entre su esposa y su amante en la puerta principal de su casa. Atrapado en ese 
momento, llegó a ver que el pecado sexual lo había atado en lugar de liberarlo. 



El sabio de Proverbios sostiene esta verdad: la mujer extraña atrapará a todo 
aquel que se acerque a ella. Todos aprenderemos esta verdad de una forma u otra. 
Puedes aprenderla de la manera fácil, escuchando la voz de la sabiduría y 
manteniéndote alejado del sexo pecaminoso. O puedes aprenderla de la manera difícil, 
ignorando la voz de la sabiduría, corriendo hacia esta mujer extraña y permitiendo que 
la trampa rodee tu cuello. 

 

2. Deshonra 

Otra consecuencia peligrosa de la mujer extraña es la deshonra que asegura a la persona 
que la persigue. Las palabras de Proverbios 6:32-33 lo dejan muy claro: 

El que comete adulterio no tiene entendimiento;​
El que lo hace destruye su alma.​
Heridas y vergüenza hallará,​
Y su afrenta no se borrará. 

La verdad que se comunica aquí es más profunda de lo que se puede pensar al 
principio. La advertencia se basa en la realidad muy importante de que nuestra 
reputación es importante, y que todos queremos que sea buena. Esta realidad está 
respaldada en las Escrituras cuando Proverbios 22:1 dice: “Más vale el buen nombre 
que las muchas riquezas, y el favor que la plata y el oro”. Todos sabemos que nuestra 
reputación es importante, y todos estamos en busca de una buena reputación. Podemos 
participar en esa búsqueda sabiamente a través de actos de fidelidad y rectitud. O 
podemos ser imprudentes, necios e injustos. 

La lógica del sexo pecaminoso juega con la importancia de esa buena reputación 
con la promesa del secreto que discutimos antes. La mujer prohibida susurra en nuestros 
oídos que podemos participar en estos actos viles y que nadie lo sabrá nunca. Ella nos 
corteja con una promesa de que las malas acciones realizadas en privado no tendrán un 
impacto público. 

La voz de la sabiduría tira por la borda la mentira con esta promesa para 
cualquiera que la crea: “El que comete adulterio no tiene entendimiento” (Pr 6:32a). 
Debes saber que el camino hacia la mujer prohibida es el camino de las heridas, la 
deshonra y la desgracia. Scott pensó que podía escapar de esta realidad. Pensó que 
podía mantener a sus amantes, prostitutas y pornografía junto con su reputación de buen 
hombre cristiano y de familia. Su experiencia es solo una demostración trágica de que la 
Palabra de Dios siempre resulta verdadera. 

 

3. Destrucción 

Comencé el tema sobre las consecuencias de la mujer extraña hablando de lo peligrosa y 
destructiva que esta mujer. La Biblia es muy clara en cuanto a que el pecado sexual te 
destruirá. Aquí, también quiero dejar claro que el pecado sexual destruirá a otros. 
Proverbios 6:34-35 habla de los celos y el dolor del esposo de esta mujer extraña. Este 



hombre es un recordatorio de que el pecado sexual daña no solo a quienes cometen el 
pecado, sino a todos los que están en el radio de acción de quienes lo cometen. 

La historia de Scott es un ejemplo de esta destrucción. En todas partes que mires 
en su vida, está la carnicería de su maldad. Lo más obvio son su esposa, hijos, amigos y 
familiares, quienes fueron permanentemente heridos por su inmoralidad. Más difícil de 
ver es el dolor y la carnicería de su amante parada en la puerta de entrada, el esposo de 
esa mujer y todos sus hijos. Más difíciles de ver son las otras mujeres de las que nadie 
había oído hablar y cuyos nombres Scott ni siquiera podía recordar. Más difíciles de ver 
son las innumerables historias de las prostitutas que Scott pagó (sobornó) para que 
pecaran y cometieran maldad. 

Tu historia de pecado sexual es un ejemplo aún más personal de esta 
destrucción. La promesa del pecado sexual es egoísta y te hará sentir bien, y dirá nadie 
saldrá lastimado. La verdadera realidad es que todos los que sean tocados por tu pecado 
sufrirán. ¿A quién lastima o amenaza con lastimar tu pecado? Uno de los problemas con 
la pornografía es la afirmación deshonesta de que es un crimen sin víctimas. Estos 
argumentos tontos pasan por alto la estrecha interacción entre la pornografía y el 
comercio sexual. Estos argumentos tontos pasan por alto que cada vez que vemos 
pornografía, creamos demanda de un producto fundamentalmente corrupto que lleva a 
las personas a hacer cosas frente a una cámara que el Dios a cuya imagen están hechos 
dice que no deben hacerse y por las cuales serán juzgadas. En este horrible trato, todos 
son responsables de su propio pecado, incluido tú. ¿Cuántas personas que nunca has 
conocido serán destruidas para siempre en el infierno debido a sus pecados que te 
encantaba mirar en la pantalla de tu teléfono? 

El punto de todo esto es que, aunque las tentaciones de la mujer extraña son 
fuertes, no pueden contrarrestar la verdad de que el sexo pecaminoso destruye todo y a 
todos los que toca. El sabio de Proverbios te está haciendo un llamado a que te niegues 
a creer la mentira del pecado, a que aceptes la verdad de la sabiduría y a que huyas de la 
necedad y te dirijas hacia la pureza sexual. 

 

Discusión y reflexión: 

1.​ En tu propia experiencia, ¿puedes pensar en alguna forma en que el pecado 
sexual te haya dejado atrapado, deshonrado o destruido? 

2.​ Dado que el pecado sexual causa tantos estragos en nuestras vidas, ¿por qué 
crees que sigue siendo tan tentador? 

 



V 

Nuestra respuesta a la mujer extraña 

 

La sabiduría que nos lleva del pecado sexual a la pureza no solo requiere conocimiento 
sobre las tentaciones y las consecuencias de seguir a la mujer extraña. También requiere 
claridad sobre cómo responder ante ella. El hombre sabio no solo nos advierte sobre 
este importante problema, sino que también nos da instrucciones sobre cómo evitarlo. 
De las muchas instrucciones sabias que se ofrecen en el libro de Proverbios, me centraré 
en tres. 

 

1. No te acerques a la mujer extraña 

Anteriormente, observamos que uno de los errores del hombre necio que cae en las 
garras del pecado es que se encuentra en un lugar en el que nunca debió haber estado:  

Y vi entre los simples,​
Distinguí entre los muchachos​
A un joven falto de juicio,​
Pasando por la calle, cerca de su esquina;​
Iba camino de su casa (Pr 7:7-8). 

Este hombre sabe dónde está esta mujer peligrosa y estúpidamente se acerca a 
ella. Esto es lo opuesto a lo que debería suceder. 

La lógica necia del pecado alienta a los hombres a observar las palabras, la 
apariencia y el comportamiento de la mujer extraña, a dejarse seducir y a acercarse a 
ella con la expectativa ansiosa de los placeres prohibidos que promete. En nuestra 
experiencia personal, vemos la vestimenta inmodesta y las miradas anhelantes de esas 
mujeres; vemos las publicaciones en las redes sociales que nos invitan a las páginas web 
de personas inmorales, y nos sentimos seducidos y decidimos acercarnos. Tal 
movimiento es lo opuesto a lo que enseña la sabiduría. Creceremos en sabiduría solo 
cuando empecemos a ver esas señales siniestras que nos invitan a acercarnos como una 
advertencia, la cual nos grita que huyamos en la dirección opuesta. 

A primera vista, el huir lejos de una tentación tan poderosa parecerá 
contraintuitivo para nuestros instintos pecaminosos. Es por eso que el sabio mentor de 
Proverbios dedica tanta energía a describir las poderosas tentaciones y los peligros 
despiadados de esta mujer. Debemos recordar estas oscuras realidades cuando el pecado 
busca atraernos. La presentación de la belleza es una trampa: 

Al instante la sigue​
Como va el buey al matadero,​
O como uno en grillos al castigo de un necio,​
Hasta que una flecha le traspasa el hígado;​
Como el ave que se precipita en la trampa,​
Y no sabe que esto le costará la vida (Pr 7:22-23). 



La sabia verdad que todos debemos aprender es que nos acercamos a la mujer 
extraña bajo nuestro propio riesgo. 

La mejor manera de alejarnos de la mujer extraña es acercarnos a la esposa 
encantadora. En medio de su advertencia sobre el sexo pecaminoso, el sabio de 
Proverbios insta a abrazar la piedad y la justicia en la pureza del sexo matrimonial (Pr 
5:15-21). Esta enseñanza es importante porque deja en claro que Dios no se opone al 
sexo en general, solo al sexo pecaminoso. Dios ama el sexo que es fiel y puro. Así es 
como Él lo hizo. Es por eso que Dios promete tanto gozo a quienes centran sus pasiones 
sexuales en el contexto del matrimonio. Una de las formas más efectivas de alejarse del 
sexo desleal es buscar el matrimonio. 

Esta búsqueda de la pureza será un desafío para todos debido a nuestro interés 
pecaminoso en el sexo desleal. Será más desafiante para aquellos que no están casados. 
Obviamente, si no tienes una esposa, no puedes enfocar tus pasiones sexuales en ella. 
También sería fundamentalmente egoísta, inútil y dañino buscar el matrimonio con 
alguien por la mera razón de la satisfacción sexual. Aun así, es un estímulo para que los 
jóvenes crezcan en el amor, la responsabilidad, la piedad y la clase de madurez que 
persigue fielmente a una mujer digna. Esta exhortación viene de un padre a su hijo, 
quien probablemente aún no está casado. 

 

2. No vivas una vida oculta 

Proverbios 7:9 dice que el joven necio que busca el pecado sexual se acerca a la casa de 
la mujer extraña, “al atardecer, al anochecer, en medio de la noche y la oscuridad”. He 
mencionado a lo largo de este texto que el hombre puro con sabiduría llama la atención 
al hombre necio que cae en la trampa del sexo pecaminoso por estar en el lugar 
equivocado en el momento equivocado. Pero hay otra lección que aprender de pasajes 
como Proverbios 7:9. Esa lección no solo tiene que ver con la ubicación del que busca 
la inmoralidad, sino con su intención. El hombre busca el pecado en un momento de 
noche y oscuridad. El hombre se esconde en la oscuridad en un esfuerzo por ocultar su 
pecado a los demás. 

La Biblia deja en claro, en repetidas ocasiones, que una vida de pecado prospera 
en la oscuridad de la noche para ocultarse, y que la justicia sucede en lo abierto, lo 
público, en la amplia luz del día (ver Jn 3:20; Ro 13:12-13; Ef 5:11; 1Ts 5:8). Hay más 
que una analogía moral detrás de esa enseñanza de que la oscuridad es al pecado lo que 
la luz es a la justicia. También hay una exhortación moral de que el pecado sucede a 
través de un encubrimiento engañoso, y la justicia sucede a través de una revelación 
transparente: 

El que encubre sus pecados no prosperará,​
Pero el que los confiesa y los abandona hallará misericordia (Pr 28:13). 

He estado resaltado la historia de Scott, pero tengo muchas más historias que 
contar. De hecho, todo mi ministerio es un catálogo de tales historias; algunas son 
menos extremas que la de Scott, pero algunas son peores. Hay una lección poderosa 



que, a lo largo de los años, he aprendido de estos hombres y mujeres, 
independientemente de la extravagancia de su transgresión sexual. Esa lección es que el 
pecado sexual nunca es el primer paso en la destrucción de alguien. Esa terrible realidad 
siempre está precedida por un deseo de ocultar. Cuando escuchas las historias de 
alguien en medio de la destrucción del pecado sexual, siempre hay un momento en el 
que decidió alejarse de vivir en la luz abierta de la rectitud y decidió vivir en la 
oscuridad engañosa del pecado. 

El llamado de la sabiduría es a alejarse de un deseo mortal de ocultar y correr a 
la libertad de una vida vivida honesta y abiertamente. Tu deseo de cubrir y ocultar no te 
ayudará. Te está destruyendo. Sé que te sientes avergonzado de hablar sobre las 
acciones que estás tomando y los pensamientos que estás pensando. Sé que te abruma la 
idea de sincerarte con alguien a quien amas y en quien confías. Te pido que escuches a 
la sabiduría. Al igual que Scott, llegará el día en que tu pecado será revelado. Cada día 
que postergas tu confesión abierta, estás acumulando más y más transgresiones que se 
revelarán cuando finalmente confieses. Eso significa que las cosas empeorarán a partir 
de ahora, no mejorarán. Debes dejar de lado el deseo engañoso de ocultar, orar al Señor 
ahora mismo y encontrar a alguien con quien puedas hablar de inmediato. 

 

3. No desees a la mujer extraña 

Al encontrarte con las dos primeras exhortaciones, puede que te parezcan bastante 
duras. Puede que te parezca imposible imaginar confesar tu pecado a alguien. Puede que 
te parezca inimaginable que puedas mantenerte alejado de los hermosos atractivos de la 
mujer extraña que te invita a acercarte. Te aseguro que tales exhortaciones no son nada 
comparadas con ésta. Encontramos esta exhortación tan difícil e importante en pasajes 
como Proverbios 7:25: “No se desvíe tu corazón hacia sus caminos, no te extravíes en 
sus sendas”. Aquí, la Biblia enseña que ni siquiera debemos desear a la mujer extraña. 

La Biblia es clara en que todos somos impulsados y guiados a través de nuestras 
vidas por nuestros corazones. El lenguaje del corazón, en este sentido, no tiene como 
objetivo comunicar un órgano físico que bombea sangre a todo nuestro cuerpo. En 
cambio, se refiere a la parte inmaterial de quienes somos: nuestra alma que realmente 
motiva y guía nuestros cuerpos físicos. Proverbios 4:23 dice: “Con toda diligencia 
guarda tu corazón, porque de él brotan los manantiales de la vida”. La idea es que todo 
lo que hacemos en nuestra vida está motivado, guiado e iniciado por nuestro corazón. 

Reconocemos el actuar de nuestro corazón inmaterial por el deseo. Puedes 
discernir qué motiva todo lo que haces al preguntarte qué deseabas, lo cual te llevó a la 
acción. Oraste debido a un fuerte deseo de fortaleza espiritual en una situación 
desesperada. Le gritaste a tu amigo por el deseo de expresar tu enojo en un desacuerdo. 
Publicaste ese comentario arrogante en las redes sociales porque deseabas que todos 
vieran que tienes razón y que quienes se oponen a ti están equivocados. Entiendes el 
punto. Tú y yo siempre estamos motivados por el deseo. En Proverbios 7:25, leemos 



que los hombres necios se desvían hacia el camino de las mujeres extrañas solo después 
de haberlas deseado en su corazón. 

Esta verdad revela nuestro problema fundamental. Somos tentados y destruidos 
por el sexo pecaminoso porque lo deseamos. Los atractivos de la mujer extraña actúan 
en nosotros porque la deseamos. La mujer extraña es culpable de un grave pecado, pero 
su pecado no puede hacer que hagamos algo que no deseamos. Santiago 1:14 dice: 
“Cada uno es tentado cuando es llevado y seducido por su propia pasión”. Nos metemos 
en problemas con el sexo pecaminoso porque estamos quebrantados y somos pecadores, 
deseando lo que Dios rechaza y rechazando lo que Dios desea. 

Esta verdad empeora las cosas de cómo eran al principio. Resolver nuestro 
problema con la mujer extraña del sexo pecaminoso nunca sucederá mediante la 
alteración de nuestra situación externa. Los simples cambios en nuestro entorno nunca 
serán suficientes para alejarnos de las garras de la inmoralidad sexual. Los deseos 
oscuros de nuestro corazón nos hacen entender que los cambios que más importan 
deben suceder dentro de nosotros. 

Cuando descubramos cómo hacer estos cambios, este problema fundamental se 
convertirá en nuestra solución fundamental. La mala noticia es que las tentaciones de la 
mujer extraña actúan sobre nosotros porque deseamos lo que ella nos ofrece. La buena 
noticia es que cuando nuestro corazón cambia y no deseamos los placeres destructivos 
del sexo pecaminoso, las tentaciones no tendrán poder contra nosotros y seremos libres 
para vivir en sabiduría, rectitud y pureza. La pregunta que debemos responder es: 
¿cómo podríamos cambiar nuestro corazón para desear cosas diferentes? Parte de la 
respuesta se encuentra en escuchar verdaderamente las advertencias del hombre sabio 
de Proverbios. Cuando realmente llegamos a creer que las tentaciones de la mujer 
extraña son el camino a la destrucción, nuestro deseo disminuye. Tristemente, nuestros 
deseos pecaminosos son tan fuertes que necesitamos más ayuda que ésta. Es a esa ayuda 
a la que nos dirigimos en nuestra última sección. 

 

Discusión y reflexión: 

1.​ De estas tres instrucciones sobre el pecado sexual de Proverbios, ¿cuál necesitas 
implementar de inmediato? 

2.​ ¿Hay alguien a quien le debas confesar tus pecados? ¿De qué manera hay 
oscuridad en tu vida que necesita ser sacada a la luz? 

 



VI 

Jesús, la sabiduría y la mujer prohibida 

 

Toda la sabiduría del libro de Proverbios proviene de Salomón. Él fue el gran rey de 
Israel, a quien Dios concedió niveles milagrosos de sabiduría: “Dios dio a Salomón 
sabiduría, gran discernimiento y amplitud de corazón como la arena que está a la orilla 
del mar. Y la sabiduría de Salomón sobrepasó la sabiduría de todos los hijos del oriente 
y toda la sabiduría de Egipto” (1R 4:29-30). Pero, aunque Salomón fue muy sabio, 
había alguien aún más sabio. Jesús dice: “La Reina del Sur se levantará con esta 
generación en el juicio y la condenará, porque ella vino desde los confines de la tierra 
para oír la sabiduría de Salomón; y miren, algo más grande que Salomón está aquí” (Mt 
12:42). Varias realidades hacen que Jesús sea más grande que Salomón. 

Primero, Jesús es la fuente de la sabiduría de Salomón. Cuando el apóstol Juan 
describe la venida de Jesús al mundo, dice: “Existía la Luz verdadera que, al venir al 
mundo, alumbra a todo hombre” (Jn 1:9). La Biblia enseña que los seres humanos nos 
volvemos intelectualmente ignorantes debido al daño de nuestro pecado (Ef 4:18). Pero 
Jesús es la luz verdadera que ilumina el pensamiento de cada pecador en tinieblas. Eso 
significa que todo lo que llegamos a conocer verdaderamente es el don de Jesucristo, la 
Palabra encarnada de Dios. Salomón no pudo obtener su sabiduría por sí mismo, sino 
que fue beneficiario de la gracia del Hijo de Dios preencarnado que le extendió el 
conocimiento. 

Segundo, Jesús es la meta de la sabiduría de Salomón. El apóstol Pablo ora por 
los creyentes para que “sean alentados sus corazones, y unidos en amor, alcancen todas 
las riquezas que proceden de una plena seguridad de comprensión, resultando en un 
verdadero conocimiento del misterio de Dios, es decir, de Cristo, en quien están 
escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” (Col 2:2-3). Una 
enseñanza importante de este pasaje es que toda sabiduría tiene su meta en Jesús, lo que 
significa que toda sabiduría verdadera conduce en última instancia a Aquel que es la 
sabiduría de Dios (1Co 1:30). Si la sabiduría no se alinea con la enseñanza de Jesús, no 
es sabiduría. Debido a que Jesús es la fuente de toda sabiduría, significa que la 
encontraremos en última instancia a través de un conocimiento personal de Él. 

Tercero, Jesús vivió la sabiduría a la perfección de una manera que Salomón no 
pudo. Salomón era un hombre verdaderamente sabio. Pero la mancha del pecado en su 
propio corazón puso un límite a su capacidad de seguir su propio consejo. Nehemías 
13:26 dice: “¿No pecó por esto Salomón, rey de Israel? Sin embargo, entre tantas 
naciones no hubo rey como él, y era amado por su Dios, y Dios le había hecho rey sobre 
todo Israel; pero aún a él le hicieron pecar las mujeres extranjeras”. El hombre cuya 
sabiduría hemos examinado en este texto se desvió de su propio consejo acerca de la 
mujer extraña, pero la vida de Jesús estuvo marcada por la completa libertad del pecado: 
“Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 



flaquezas, sino Uno que ha sido tentado en todo como nosotros, pero sin pecado” (Heb 
4:15). 

Cuarto, Jesús crea en nosotros la sabiduría que describe Salomón. Las palabras 
de Salomón están llenas de sabiduría, ya que describe correctamente los peligros de las 
mujeres extrañas y nos insta firmemente a huir de sus tentaciones. Pero como somos 
pecadores, nuestros corazones endurecidos no tienen poder para obedecer estas palabras 
llenas de rectitud. El pecado nos hace desear cosas que no deberíamos desear y nos 
envalentona para desobedecer la verdad de Dios en lugar de obedecer: “Yo no hubiera 
llegado a conocer el pecado si no hubiera sido por medio de la ley. Porque yo no hubiera 
sabido lo que es la codicia, si la ley no hubiera dicho: ‘No codiciaras’. Pero el pecado, 
aprovechándose del mandamiento, produjo en mí toda clase de codicia” (Ro 7:7-8). 
Pero Jesús hace lo que la ley no podía hacer y nos da el poder de obedecer la verdad al 
creer en Su vida, muerte y resurrección (Ro 8:3-4). La mala noticia acerca de nuestros 
corazones pecaminosos es que no podemos obedecer la sabiduría de Salomón por 
nuestra cuenta. La buena noticia acerca de Jesús es que Su gracia poderosa nos capacita 
para obedecer la sabiduría y volvernos sabios en Él: “Y el Dios de paz, que resucitó de 
entre los muertos a Jesús nuestro Señor, el gran Pastor de las ovejas mediante la sangre 
del pacto eterno, los haga aptos en toda obra buena para hacer Su voluntad, obrando Él 
en nosotros lo que es agradable delante de Él mediante Jesucristo, a quien sea la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén” (Heb 13:20-21). 

Lo que todo esto significa es que, si quieres crecer en sabiduría y santidad, 
necesitas más que las palabras de sabiduría que comparte Salomón. Necesitas al 
Salvador, a Jesús, a quien Salomón apunta. Jesús es la personificación de la sabiduría. 
Él es la justicia perfecta que logra la pureza moral que tú nunca pudiste lograr. Él es el 
sacrificio perfecto por el pecado que limpia tu transgresión a través de Su sangre 
derramada en la cruz. Su poder de resurrección te da la capacidad de avanzar hacia la 
justicia desde la corrupción del sexo pecaminoso. Si quieres ser sabio y puro y evitar la 
muerte y la destrucción de la lujuria y la pornografía, necesitas confiar en Jesús. Cuanto 
más confíes en Él, más crecerás en pureza. 

Me gustaría poder decir que la historia de Scott tuvo un final feliz, pero no fue 
así. Aquella noche tormentosa, él logró salir airoso de una situación difícil, le prometió 
a Jess que actuaría mejor y finalmente buscó consejería junto con ella. Llegué a 
conocerlos cuando vinieron a mí en busca de ayuda. Las primeras semanas de consejería 
parecían prometedoras, ya que Scott aparentemente confesó su pecado y Jess estaba 
dispuesta a seguir con él para trabajar en sus problemas. Sin embargo, a largo plazo, 
Scott no estaba dispuesto a cambiar. Nunca abandonó su doble vida ni a las mujeres 
extrañas que parecían brindarle tanta alegría. Al final, se divorció de su esposa, 
abandonó a su familia y ahora está envejeciendo solo, separado de todos los que solía 
conocer. 

La historia de Scott es real e ilustra la sabiduría de Proverbios. Por triste que sea, 
oro para que escuches su historia y las antiguas palabras que señalan el camino de la 
vida siglos antes de que Scott eligiera el camino de la destrucción. Más que eso, te pido 



que huyas de la mujer extraña y vayas hacia los brazos de Jesús, quien te ama, murió 
por ti, ora por ti y te da Su propia pureza cuando confías en Él. 

 

Discusión y reflexión: 

1.​ ¿Por qué Jesús es nuestra única esperanza para un cambio real de corazón 
cuando se trata del pecado sexual? 

2.​ ¿A quién puedes recurrir para tener responsabilidad y aliento para luchar contra 
la tentación del pecado sexual? 
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